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Poilemos asegurar y tenemos derecho á 
qué se nos crea, ol que no fué el interés pri­
vado, ni el deseo de lucro, el que nos impul­
só y nos decidió por último á fundar un pe­
riódico que con el nombre de EL Eco DEIÍJERJA, 
venimos publicando, sin embarco de las in­
finitas contrariedades que desde el principio 
liemos csperlm«ntado. 

Tampoco los que en su redacción han to­
mado parle se propusieron jamás ningún 
género de medro, antes por el contrario, 
hacían en dio un verdadero sacrificio, por el 
que. no esperan, ni han esperado nunca 
ningún genero de relrüMicion. 

Miras mas elevadas les indngcron y alen­
taron en su propósito, puesloqup. tienen c! 
convencimieuto de que la piiI)!icacion de un 
periódico minero en este pais, había de ser 
beneficioso, no solo á esta localidad, sino tam­
bién álos pueblos circumvecinos.ynoaven'u-
raitios nada en asegurar que á esta pro­
vincia y álasde Granada y Málaga, con las 
que, eíí lodos conceptos, mantenemos rela­
ciones intimas y mancomunidad de intere­
ses. 

Nueslra principal objeto fué como n.ani 
festainosen el primer número, ocuparnos 
de la industria minera, única (¡ue hasta aho­
ra se conoce en este pais, y la que cierta­
mente constituye su priiicipal riqueza; es­
tendiendo nuestras consideraciones á la fa­
bricación de plomos, á íin de que personas 
mas competentes en uno y otro i-amo, vinie­
ran de buena fe á ilustiariios con sus cono­
ce mientos, para lo qnc les ofrecimos á lo­
dos generosamente las columnas de! perió­
dico. 

El deseo de que desaparecieran ayunos 
abusos que á nuestro modo de ver detienen 
el apetecible y útil desarrollo de la industria 
minera, ¡fué otro de los motivos que nos 
alentó á preslar gostosos un trabajo, ai 
que hablando con franqueza no estamos 
acostumbrados. 

: ' Hasta ahora,solo apenas hemos podido in­
dicar algunos de aquellos abusos, cuya mera 
indicación ha bastado para que esperimen-
lemos algunos sinsabores. Sin embargo, no 
jja» sido aquellos suficientes para arredrar-
jio«.oi.bastanl8s para obligarufts á que aban­

donemos el camino que desde el principio 
nos propusimos seguir y que continuaremos 
sin (¡ue nos falten las fucr/as que para ello 
necesitamos y que consideramos tener parad 
caso. 

No podiamos sin faltarnos ;i iio'̂ .ofros mis­
mos, dejar de ocuparnos alguna que otra vez 
de los asunios de esta localidad, v por ello 
lo hemos hecho, si bien, procurando no ofen­
der ni lastimar en lo mas pequeño la mas es-
qui^ita suceptlbilidad. Comprendemos i)i('n 
los tirmpos quecorremos, y conceptuamos no 
son los mas apropósito para indicar si(piie-
ra algunas reformas, ocasión liegará, no hay 
í|ue dudarlo, en que podremos hacerlo y en­
tonces las presentaremos á la consideración 
de nuestros lectores. 

No DOS ha si do posible en el corlo tiempo 
que llevamos de vida, y iabieudo íenido, Que 
vencer las dificultades coisiguieníes a taí¡ 
nueva publicación, ocuparnos de oíros asan­
tes que también consideramos de importan­
cia y de los que nos prcpoi!emo-> tiv,íar ron 
lodo el (idcnimienlo que so mismo interés 
requieren y lo iiarcmo.i Dios luadian-
te, si cerno esperamos continúan favorecién­
donos nuestros indulgentes aí'.onados. 

El distrito minero de las Alpujarras. que 
no es otro que cFde Sierra de Gador. com­
prende á dos diferentes .luzgados de primera 
instancia, que lo son, el de Canja\ar yBerja, 
y á la jurisdicción municipal de los pueblos 
Alcoloa. í.aujar. Presidio dcAndaraz, Eon-
don, Dalias y Berja. En el término de estos 
pueblos se hallan enclavadas el mayor núme­
ro de minas en espiotacion. ¿No merere esia 
cÍ!T-<instancia oi'u¡)ar la atención de el vecin­
dario de aquellas localidades, y con esi)eciali-
úñú de los hombres de valer de ellas, para 
solicitar del Gobierno de S. M., alguna me­
dida de notoria utilidad y con la que á la par 
que se consiguen algunas economías al pre­
supuesto general del estallo se proporcione á 
aquellas algunas ventajas? Va trataremos de 
ello si el tiempo lo permite y Dios nos dá 
fuerzas, periodística.*, se entienden, que en 
estos instantes se encuentran un tanlo des­
fallecidas. 

Por ccinplacer al auLor del siguion-
rte co:mmicado, y rebosan lo <lc alcgrí^ 

al ocuparnos ypre.<«far las columnas ije 
niieslro periodjco para referir cJ^hecho 
h-fu¡( n (io nu(\siio querido aniigo v 

I país5r)o Sr. Joja, y dándonos la cn-
• iiora hilo lia por ello, le damos cavid.i 

con la mayor sali.sfaccion, enviandole 
I nuestros plácemes al interesado. 

Grrtiada 7 de Mayo de 18157. 

_5r. Director de el Eco deterja. 

Muy Sor. mió y de mi raayor considera­
ción: pir mas que parosca á V¡ ekraño el que 
liaa persona que no Üene el honor de conocf He. 
so dirija á V, moleslando su atención, tío puedo 
por ninios la que escribe esias desaliñadas lineas, 
do darle á conocer un liecho de la mas sublime 
abncf̂ acion, llevado a efeclo por ;m hijo de esa 
noblepol)laoion .sobre cuyosjdestiBos Vela'siempre 
el Santo Obispo, compañero de Torcaato V Ce­
cilio. Esia consideración será bástanle, á no 
dudarlo, para que V. dispense mi atrevimiento, 
y ademas creo será también razón suíicienle 
para que ué cabida en su apreciable periódico 
al conlop.idu de esta caria que, aunque mal es­
crita, liene al menos el mérito de relatar un 
hecho digno por si de alabanza, tanto por el 
hecho mismo, como por haber sido ejecutado 
por un paisano de V. 

A las once y media de la noche de ayer; .seis 
de Mayo, las campanas de la ciudad dieron la 
•efial de fuego; las de San MatiaS marcaron ser 
esta la parroquia en (pie este tenln Ingar. En «n 
momento, las calles de (iranada desiertas por 
lo común á tales horas, vieronse alesladns de 
fíenlo (¡ue en bullicioso trojjel corría en toda; 
direí̂ cioriCí;, deseoso de llegar, al sitio del si-
nieslro. 
. Enconfrabamd yo en mi humilde habitrcio.T 

estudiando, y el deseo de ofrecer mi inuliUdaií 
ea tolo aíjuello (¡ue esia puede SIM- UÜI en pro-
Vi'cho de! prójimo ¡si útil puede ser una [nuli­
dad!, iiie hizo encaminarme al sitio del fue.go. 
Esíe ÍLMiia li-gar en tura casa de la [)!aceta do 
las co'jrtS î squ na á !a calle de Mañas en dond,» 
habia un (*síahleciinii.niío de earho:i y comes'i-
bles. Al llegar allí, ya el benemérito' cuerpo de. 
zapadores iSombern.-.cuya conducta es dî na del 
mayor encomio, y á quien jamás pagar.ín los 
Granadinos su noble constancia y cai'idad, »•'. 
encontraba trabajando con todas siis f.ierzas pa­
ra apagar el incendio. Todas las auforiílades ci­
viles y'-iiililares acudieron presurosas y conlr;-
buyeron con sus ecerladas disposicione.'? á do-
miñai'y csünguíren breveralo el elemento de-
vorador. I'ero el héroe, el valiente á quien a 

ciudad de Bobdil debe hoy el contar con vida á 
cualrode sus hijos, ese! >r. 1). Jacinto Jo^a 
del .Mor.'d su paisano. Relirsbase ásucasacuin-

Diputación de Almería — Biblioteca. Eco de Berja, El (Berja). 12/5/1867, p. 1



íio hirieron sus hoidus l's (iesi'spt'radcs ITÜOS (le 
«na mujer, y el pifo do scñii de ios. sts-snos; 
oii-jo.s y correr á su HOCOVVO fué oiji-a de ¡u! ins-
taute. Lo pri ñero (¡iic se oíi ecio á su vi-;ia fué 
«ua inmensa llamarada (|ue cüüsuniia ÍOÍID el 
jjiso bsjo do la casa carbonaria, lauzando ])or 
las puertas y benianas raudales de fuego y negras 
y espesas columnas de humo. Eslono learredra, 
no; sabe que hay dentro de la casa, separadas, 
tan salo j:or un ícchc-proxiijio á desplomarse, 
una pobre anciana, una R'UK ;Í% y dos niños; 
corre á una rasa coniigiía, hu-ic^ una escala, 
ayudado do un sereaü, y sin tener OÜ cíir¡'íi(ie-
rácion m vida, CÍÜÍ li mayor abn^iiacinn. cnn 
el mas subiime arrojo, .sube y saca, por MÚ bál-
coü, una poruña, sanas y salvas á todas aqiie-
Jlns inffiifft.? próximas á perecer (h la nianei'a 
inasafiicliva y desastrosa: ¡¡;noble accionuigna 
de la mayor gloria para el tiv. Joya y pai'a su 
r»alria!!! hermoso coslraste e! que ofrece un 
j iven lleao de vida, llevando en sus liombros á 
« ¡apobreancianapara salvarla:.':.'.^'oes oslo solo 
lo (jue hizo mi amigo y querido compauero 
Jacinto: hizo mas: como si el babor dado iavida 
;i cuatro de .sus seiaeianíeíj, no le bastase, pene­
tró en la híbitacion y sacó varivts de sus muoble.s 
y vestido». Su vi(ia en esos moiuentos esluvo 
en gran peligro porque los demás (¡neacudieron 
n prestar ayuda, dudando que hubiese persona 
alguna dentro de la casa, retiraron la escala, 
viéndose precisado el Sr. Joya á pedir auxilio 
desíte el balcón: sus compañeros i). Leopoldo 
€alderón.y 1). Jo.sé Carieño Cuadra que .«e en-
enronlraban alü también, se lo prestaron inme­
diatamente logrando hacerle descender á la 
Calle .sin lesión alguna. Todo esio babia bocho 
\a el Sr. Jova cuando ¡legaron ios bonberos con 
RU digno jefe el Sr. xlíán de Rivera, y el pique­
te de'infanleria que acude si; :npre en estos 
casos. En tal ocasión todos los esfuerzos por 
salvaráltís vecinos delacasaincendiadahubieraa 
íido inútiles porque los torbellinos de. fucjío 
cubrían por completo á toda ella y amenazaban 
.seriamente á las ininediatas. Por lo lanío la 
iniciativa se debe á »u buen ¡)aisano y el fué 
quien logró anteponerse a iodos, ayudado de los 
Sre.s. Calderón y Carroño, pvira salvar á sus se­
mejantes. 

Tengo entendido que una de las auíoridades 
llamó al Sr. Joya haciéndole relatar en su pre­
sencia su laudable y bella acción, esta celosa 
autoridad anoto en el inataníe ^u nombre y do­
micilio tal vez con objeto de proponerle para una 
recümpen.sa: ¡¡ibien digno de ella es, y grande» 
méritos ha contraído para ganarla!'!. 

Tal fué en resumen la heroica conducía de 
íu compatriota en la noche de ayer. 

Tengo un verdíidero placer, Sr. Director, en 
haber sido el que ha dado á conocer á sus pai­
sanos el filantrópico y crisliano proceder de un 
amigo que, tanto merece el aprecio y cariño de 
todos cuantos tienen la dicha de Iralarle, como 
lu ahibauza y la felicitación por sus snblimes 
licciitncü 

Ruego á V. se sirva disp.^-isarme, y 
lanío queda á .«sus ordenes su afano. S 
lí. S. M. 

Juan de liivas Orltz. 

e.nlre 
S. O. 

YI.UE DE LA REINA DE PORTUGAL. 

la Correspondencia del domingo da cuenta 
en los siguientes términos de la llegada á .Ma­
drid de ía Reina de Portugal. 

• Esla farde á launa La llegado á MadridS. M, 
la reina de Portugal. La Corte y e! gobierno es­
pañol han procurado hacerle una recepción com­
patible con la proverbial galantería castellana y 
el incógnito adoptado por la Reina Pia al em­
prender su viaje con el título de marquesa de 
Mascarenhas. 

•Esta última circunslancia ha impedifío des­
plegar todo el aparato que estaba dispuesto pa-

El í-cf) (Je Berja. 

ra correspaiiiJer dignamenio á la esplendida ¡¿co­
gida dispensada eu L'sboa a inieslros Rovos.Sin 
embargo en Aranjuoz oslaba fonir^da ía Iroj);! 
de aquel desíacamentí», en la estación iW Madrid 
habia un zaguanetede aiabr.rdoros y un pique­
te de infaníoiia en la plaza de la Armería e.-;!a-
ba tendida toda la parada de pal*"io y en la es­
calera del regio alcázar toda !a fuerza de ala­
barderos, el Principe de Asíúrias coa su servi­
dumbre, los grandes do espafia, uiavordomosde 
semana y goüül hombre de cass y l)oca. 

'A las diez de la mañana se hallaban ya reu­
nidas las poi-:iona:'i que haijian de acudir con los 
Royos do Esjiaña al for; (¡-carril y en la estación 
los n;inis¡ro,«: perose recibió aviso telegráfico del 
que S. M. fidelísima babia retrasado su llegada 
lies lloras y se dio orden di nu«vo á hora con-
venienío. 

'En su consecuencia salieron de Palacio SS. 
M M. Ca ólicas á poco mas de las doce, y reci­
bieron en la estación á ¡u reina Pia, dirigiéndo-
•SüiiinKKliaíamenleá palacio. La soberana de Por­
tugal ocupó la derecha de la Reina Isabel en el 
asiento de preferencia, y enfréntela infanta Do­
ña Isabel, á la izquierda del Rey. Segian el co­
che del infante don Sebastian y oíros siete car­
ruajes, que ocupaban el duque de Loulé, el Em­
bajador de Portugal el embajador de Ita­
lia , los condes do Sástago, de Puñon-
rostro y do Chesíe; la condesa de Souza; la 
marqueza de Novaliches, conde de Valdereis 
genlii-hombre de cámara portugués; señora de 
Linhares, dama de honor de la reina Pia; la 
princesa Pió, condesado Sevilla la Nueva, ge­
nerales Beiestá y Echevarría, ayudante de órde­
nes del i'gy, médicos de cámara poi'tugueses y 
mayordomo de servicio de la Reina Doña Isabel. 
Otros individuos de la servidumbre de S, M. fi-
delisima fueron conducidos en un ómnibus de la 
real ca.sa. 

"Los ministros, gobernadores militar y civil y 
alcaide-corregidor que hablan esperado en la es­
tación, se adelantaron para recibir á la regia 
comiíiva en la entrada de palacio 

••La Iteina Pia subió apoyada en el brazo de 
S. M. ol rey 1). Francisco. 

• Acío seguido, en la antecámara del rey tu­
vieron el honor de besar la mano á la regia 
huésped los ministros y altos funcionarios de la 
corte, á los cuales iba pressntando por susnom-
brcs la reina de España. 

.Este be-samanos aunque no acostumbrado en 
Portugal, ha sido un acto de cortesía española 
empleado ya en Lisboa cuando el viaje de nues­
tros reyes. 

-Despucs de esia ceremonia .se sirvió el al­
muerzo de familia en el salón de Isabel la Ca-
t;')lica. La m»sa servida para 28 cubiertos osla­
ba elegantemente cubierta con magníficos ramos 
de flores laturalss y una valiosa vajilla de plata-

«Se nos olvidaba advertir que las bandas han 
saludado ala regia comiíiva con la marcha rea] 
portuguesa. 

«Esta noche asiste la augusta viajen con los 
reyes de España al Teatro Real; pero como no 
es fiesta de corte, ocuparán el palco pequeño. 

-Seda por seguro ya que permanecerá en 
Madrid hasta el martes en cuyo caso es muy 
probable que haya mañana comida en palacio; 
pero tanto esta como cualquier otro acto oficial co» 
que se trate de obsequiar á la hija del rey Victor Ma-
uuel y esposa de D.Luis I. de Portugal, dependerá 
de que desee conservar con mas ó menos rigor «1 carác­
ter olicialmente incógnito con que fia emprendido su 
víage. 

Para e.̂ la tarde estaba dispuesto un paseo para antes 
de la comida. Nada podemos por lo tanto decir respec­
to a las demostraciones con que se solemnizarán la es 
lancia en Madrid de 8. M. F.,que ha llegado á .'¿jj^íd 
precisamente en «Idia de suüanto.» 

í'AUTl-S TXÍEGniFlCO.S. 

PAI!S 6; 

líi goViciTio prusiano está confornie en qoe 
seaí] admitidos represenfanlcs de Bélgica é 
Italia en la conferencia tliplomálica de Lon­
dres. 

El gobierno inglés ha declarado que ja ¡n 
\itacion dirigida á Italia con este objeto no 
implicaba la estension del programa de la 
cottícrencia de Londres. 

BRUSELAS 6. 

La comisión militar ha adoptado la propo-
.«icion fijando el contingente en 13000 hom­
bres en vez de 10000. 

BF-ULIN 7. 

La «Gaceta de Alemania del Norte» des­
miente la noticia de la «Correspondencia de 
Beriin» annnciando que se ha pedido la eva­
cuación del Luxemburgo antes de la con­
ferencia. 

PARÍS 7. 

Ayer[ en la.s bolsas' de Viena, Berlín y 
Francfort se ha esperimentado una baja con­
siderable en lodos los valores á consecuen­
cia de rumores desfavorables. 

V.4EIEDADES. 

EANTASIA ALEGÓRICA. 

Hace un año cabal que estuve en este sitio á 
consagrarte un tributo de respeto y apasionado 
cariño. Entonces tenia esperanza de que los 
sentimientos de mi animo, espresados en aque­
llos pocos renglones llegasen á lu noticia, y aun 
abrigaba la idea consoladora de verte por aquí 
derramando entre nosotros los beneficios de quo 
ya en otro tiempo y otra tierra me hicístes par­
ticipe. Hoy ha desaparecido lodo esto, y el des­
tino, cada vez, mas negro y.cruel, ha ido rom­
piendo uno por uno los eslabones que formaban 
la cadena de mis esperanzas.. Que fué de til' 
Por qué no vienes como antes á enardecer con 
la muada de tus nobles ojos mí espíritu decaído? 
Porqué no enciendei de^nuero en mi corazón la 
f¿ amortiguada? Aquella sombra tuya que me 
alentaba y conducía, aquella estrella que iba de­
terminando el derrotero de mis pasos v que li­
jaba el termino de mí carrera, porque como ' 
otras veces no son ya la brújula y el faro en esta 
peligrosa navegación a que por ti me he aven­
turado? Habré sido ingrato á los favores con • 
que un tiempo alíviasles mi infortunio? Nó mi 
conciencia no me acusa de este delito: vó no 
he olvidado la escelencía de tu origen, la cío- ' 
ría de lu vida, los vienes que te devo! ni des­
conozco la importancia de lo que puedes procu­
rarme. No he olvidado ni una sola de las subli­
mes palabras que me dirigías en los inmeison 
bo.sques donde te vieron mis ojos por la vei 
primera y en aquellos dilatados llanos donde 
fui feliz bajo tu amparo. Sé que nacisles en la 
patria de Homero, que fué también la patria de 
los poetas, de los sabios y los héroes de las 
grandes ruinas y tradicciones; en ese país deje-' 
nerado que ha querido en estol iiUimos tiempos 
ser hbrc siendo ignorante, y .solo ha conseguido 

I agitarse en una borrascosa anarquía. Tu bt-üt^n ' 
• se esta revelando en la hermo.sa y dulce se ve 
! ndad de tus facciones, y sobve en tus cJos - • ^ 

mirada mágica suspira sir"-',;,, í , , ; , , ' ' " ' ' ; 
corazón de la<! mnr"- .—»;-"«» naita en e 
la corros;^ -.?'=''̂ '̂ *'" t>espertar en ellas 
a corros-,^ envidia. Sé (juelos vicios en que 
.u patria incurrió se aronian mal con U austera 
rigides de tu carácter, y que por esta causa 
emigraste i Roma donde hicistes brillar todo 5 
influjo y la fuerza de lu poderío, T ^onde ñor 
largos afios fuiste» el idoío i , lo mayoreí hoíj 
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bres de la mayor répúhHca. Pero tú qut no 
pucdcssuspirar masque la pura atmosfera de 
la virtud, le tisto obligada á abandonar la ciu­
dad que ahora llamas eterna para buscar en los 
bosques la seguridad d* tu exislencis; y cuando 
cansada de la poca duración de la gratitud de 
las crialuras y de la instabilidad de todas las 
humana» ¿osas iban acaso á tomar nna cruel 
Venganza de la horfandad en que te liabian de­
jado, sentistes los agudos silvidos de una rabio­
sa serpiente quo babia sido barrojada para 
fiiempre en ios mas negros abismos, y condena­
da á morder sin tregua y retorcer con impoten­
te coraje shs escamosos anillos. También esca-
chasles una vos dulcísima que salía de los labios 
de un mártir que espiraba en el Gólgol», un 
suspiro de clemencia que al abandonar el cuer­
po que lo exalaba,, liizo retemblar la tierra y 
estremecerse todo el universo, como indignados 
de la injusticia y maldad de los hombres. Tu 
parlicipastes de esta terrible conmoción, y adi­
vinando lo grande de la causa por la inmensidad 
del electo, te guareciste bajo ei poder que tales 
prodigios obraba, del modo que me acogí yo á 
a la protectora sombra (ité tu egida. Desde en­
tonces renacieron tus esperanzas, seguistes el 
camino de la civilización y la virtud, y unistes 
tu causa á la mejor que el mundo ha conocido. 

Pero no era la suerte que tu aguardabas la 

3ue t« habían reservado los «ecretos designios 
e la providencia. Sola y prescrita tuviste de 

nuevo que caminar al acaso buscando un asilo 
7 una hora de reposo. Los pocos que le obser­
vaban vieron, por último, fijarse tu mirada en 
una isla cuya numerosa población salla á tu en­
cuentro entusiasta y arrebatada. No existía allí 
la tranquilidad y calma que ibas á buscar, por­
qué faltaba el orden, la virtud y la sabiduría 
que son los elementos de tu ser, y una 
mal reprimida demostración de tu descontento 
ocacionó millares de desgracias. Los vicios de 
esta tierra vieja, decrépita y casi agonizante ago­
taban tu vigor y hacían impo.sible tu pxíslencia, 
cual otra Uido, pero mas grande, mai hermosa 
y solire todo menos infeliz que ella, te aveulu-
rastes á la mar con un puñado de amigos 
líeles, y una frágil labia os condujo al país di­
choso en que ahora habitas. l.\fortunado país 

El Eco do Berja. 

qu» tepase<»¡ iíenilií-) \m% que medio hospilaiidi 1 
y procuró lü o<;acio;>. di' coiiocerle y a.nartel 
Én él no es Í-!)!!!!.^;^^) V tV'ÜiJo el airj que SÍ 
respira, y el a,:í',ia do las fjonlps brotad.; e;itre 
hrapios peñasco-i mas risiuf!;» y crisLilini: los 
arboles crecen nM.i r.>bus!;)í, IDS caüipoá viigc-
ne.s y feraies ruiin si acabar:i'i do saiir di; las 
manos del Hacedor, y \\ nati!":d(>za ¡lor tojas 
parles rebozan lo en lozanía y juventud. ílaando 
el grato asombro qne te causó este magniiico 
espectáculo hubo devuelto el raciocinio á lucn-
tendimiento, aun cr-eistes /|iie era aquella la 
mansión de [os justos: bermo.sa ilusión que al 
dcícorrer su velo, presentó á lu vista una rea­
lidad mas hermosa todavía. Al a<;pñcto de aque­
llas regiones dilatadas cuyoa límites apenas han 
bnstado á lijar siglos, enteros,se sintió robusteci­
do tu espiriiu, y conccbísles la gigantesca espe­
ranza de esiandar por ellas un imperia basto y 
poderoso. Tu benélica influencia venció los 
primeros obstáculos, y bien pronto se vieron 
por todas partes lai huellas de tus pasos y las 
señales de tu aliento germinador. Marchala t;i 
fama á la par que tu riqueza, cuando de impro­
viso se te víc aparecer en la patria de Clodoveo. 
¡Ojala nunca hubieras pisado aquel suelo! Do 
allí salístcs deshonrada, después de haber nau­
fragado en una mar de sangre, y dejando espar­
cida la idea de que eras uu monstruo horrendo 
que se alimentaba de víclimas y desolación. 
Todabia me parece estar sintiendo en mí frente 
aquellos suspiros de pena y arrepeniimíento, 
cuando á la sombra de un árbol de las orillas 
del Ohío, escuchaba de tu boca este mismo re­
lato. Oh! no puedo permanecer íncensíble á 
estos recuerdos. Permite á mí corazón este 
alivio que le ofrece mi memoria, y sea para ti 
la mas segura prueba de la fé que le guarda y 
la pasión que te profesa. Solo las tnstos remi­
niscencias de mi país venían de vez en cuando 
á turbar mi tranquilidad, y el aberlo olvidado 
algunos istantes, es un remordimiento que al­
tera la quietud de mí conciencia, que no sé si 
deberé perdonarme. Pero, qué no «e olvidará 
delante de tí.'. Que pasada calamidad podrá re­
cordarse donde lu recidas ? Que bien no parece­
rá pequeño á la vista de los que lu propor­

cionas.' :So, no síH tan cjfpable como he crei' 
do: SI puiJiese haber ai,;:nn helado corazón qn<í 
peral iiiecierain liuM-enttí a les atractivos de la 
uc};c/;;) y í!i bon lad, ese corazón no podría 
sHniír p¡ ganlo faego del amor patrio de cuya 
i'eniida me r?cuso. sin el cual amarte es ímposi-
i le. coni) ei imposible olvidarte después de 
haba; !e conorido. Yo me siento caminar á {« 

i lado en ¡iqueüas fértil„̂ i y apartadas regiones, 
1 bus>T,nd,) una sombra que DO^ defienda del calor 
1 so'ocan!!' d;'l medio di:t: una calma completa 

reiiij por íoiU-i pirles, ínterurapida solo por 
alguna hcja qre se desprende de su lallo, ó por 

I algún p-cecülo del vecino río que al saltar del 
, ngüa ron:]); la blanca superficie moviéndola en 
¡ .suaves y concéntricas ondulaciones, qne mueren 

desvaaecídas, anle» de llegar á la ribor? o¡:uesta. 
donde una íiequeña tropa de ánídüs salvajes 
doscan.'íaü tranquilos entre los arbustos que sn-
ven ib' la somora tierra. Algún rayo de iot 
que pensíra por enlre las ramas nos íiace vaci­
lar un momeólo antes de elagír el asiento que 

' buscamos, y un pajariilo que brinca impaciente 
y azorado en derredor de su nido como prepa­
rándose á defenderle, resucita en nuestra me­
moria los soiícitos cuidados de nuestra pobre 
madre, acaso muerta ó desamparada, y quiíá 
nos da á conocer el único viviente que no goza 
en aquellos momentos de la magosluosa tranqui­
lidad de la naiuralezs. Allí, tu .lenlada en un 
tronco caído y yo medio recostado sobre el suelo, 
cruzando mis manos y apoyándolas al par que 
mi barba en una de tus rodillas, oigo tus pala­
bras con avidez y recreo mí vís'a en tu hernao-
sísimo rostro. Hablas, y en alas de tu feliz ima­
ginación, ora me conduces i lo mas profundo 
de bosques casi impenetrables solo habitados 
por 'bestíjs feroces, ora me elevan á la cumbre 
de altísimas montañas coronadas denuvesy de 
nÍ2ves cierna;-;, ora me haces atravesar velos-
mente dccíertos sin límites, salvando graodes 
ríos, elevadas colinas y vailes profundos, ora 
me arrebatas sobre una mar soberbia cuya» 

rcsada lo reclamare, á fin de que la superionda' 
nupda apreciarlas en .MI día. ^ 

Art. 93. I-a prueba de tachas se hará en su ca­
so aclocoulinuo de la principal, formnlando por es­
crito la paite interesada las preguulas á cuyo tenor 
deban-ser examinados los testigos que presentare 
para dicha prueba. ' , 

Art. 9 i . Concluso el lérmino de prueba. <» 
practicada toda la que hubieren propuesto las par--
les, aunque aquel no haya espirado, lo acreditara el 
escribano por diligencia; y sin otro trámite pasará 
los autos al estudio del juez para sentencia, hacién­
dolo .̂ aber á las partes. . ' . . • 

Art 95 Dentro de los dos días signieutés. sí 
fl juez hallare en la causa defectos sustanciales que 
subsanar, ó faltaren algunas diligencias precisas 
para el cabal conocimiento de la verdad, acordara 
que para raeior proveer se praetiquen mmediata-
¿cnte todaslasque fuesen indispensable:^, hsjom 
responsabilidad en el caso de dar cou esto margen 

A r fifi El m dictará su sentencia, que de -
J)erá er fundadi.^dcRtro (Jo !«« sfis días siguientes 

' i J ^ b propia sonleacia «andará tambie« se re--
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mítan los autos en consulta al tribunal superior, coí\ 
citación y emplazamienlo de las partes para que 
comparezcan ante él. dentro de tres dias si la au­
diencia residiere en \\ nii.<ina población, y dentro 
de seis en otro caso. 

Art. 97. El emplazamiento se hará á los pro­
curadores de los procesados, y al verificarlo el es­
cribano les prevendrá que nombre procurador y 
abogado qu« defiendan á sus representaotes en el 
tribunal superior: bajo apercibimiento de nombrár­
seles de oficio, admitiéacioles dicho nottibramienlo 
KÍ lo hicieren en el acto de la notiíicaeion. 

Art. 98. l>as causas contra rfos ausentes so 
sustanciarán por los mismos Irámiles de los ante 
liores artículos; pero no se ratificarán otros testi­
gos del sumario que aqnellos con cuyas declaracio­
nes no se hubieren conformado el promotor ó los 
procesados presentes. 

Art. 99. I,os jueces tendrán el términode vein­
te y cuatro horas para dictar las providencias inter-
iocutort.is. 

Cintra ellas no se admitirá otro recurso qtic el 
de reposición y apelacioh subsidiaria uiltrpueslo 
(dentro de segundo dia. 1.a apelación solo se admi­
tirá en un efecto, y para sustanciarla se es))erará á 
(¡ue se remiian lo'autt-s á la aiid'cncia en consulta 
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d<'tiu¡'asi!'ips orillas no üíiecon un solo putí''̂ o de 
reAigio á los navegiíiites, y puyas esî umosas 
olas parecen embravecidas por genios indotíu!-
bltís. Pero detienes depronlo nuestro rápido 
con-er, siguen mis ojos la dirección de tu vista 
qnc se mueve como para señalar, y veo los bos­
ques descuajados y paciendo la tímida obeja 
('onde antes, rugia el tigre carnicero; veo hora­
dadas las montañas, fertilizados los páramos, 
y los eriales convertidos en jardines; veo las 
costas festoneadas por una ca>iena de piioriies 
(|ue enfrenan la furia de las olas y abrigan 
millares de buques, y veo en íin, ¡üi número 
considerable de aldeas, de viüas \ ciudades (pie 
parecen haber bi otado de la tierra como por 
encanto. One te asombra, me dices;' listos pro­
digios obro yo, siempre (jue me dan por auxi­
liares el orden, el trabajo y !a virtud. 

Arcadio Roda. 

<iaií2s^ia*ii»ao. 

Y ESTA ^0 ES GEüMA. í'arlicipamos á nuestros 
líM'lor̂ 'S que el choto que habia escapado de la 
amortización, según íleciamos en el numero 24 
1)0 venia de alli, sino de un pueblo vecino; y 
que de público ê dice que con las limosnas que 
sa han hecho al Evangelista San Marcos en el 
dia 2í) del lues aníerior. s3 le piensan compi-ar 
dos jarrones do China muy bonilos c iguales á 
los mayores que adoi'nan el altor de, San Fran­
cisco. Mucho aplaudiremos esta in?jora, auuque 
nos consta que todavía resulta un suído en contra 
(le la Asociación por gasíos déla Capilla, que 
con la venia del Sr. Arzobispo y aprobación del 
plano, se le erigió al Sío. Evangiilisía en esta 
iglesia pairuquial. iíepelinios nuestro agrado, 
pero tengumi.is presente el adagio vulgar d'e que 
(.. imero es la obligacioa — 

Nos ALEiRAMOs.—Se nos ha dicho que 
la mina llamada «lielonero» hadado en me­
tales con alguna abundancia, proporción»n-
lío con eUo la debida recoinpensa á los gran-

(ie.s gastos que la empresa vcüia hiiciendo. 
lislá situada oii el hai ranquillo de los Pozos, 
y linda las ünnuidas Brenca, S. Celestino, 
Ceulineia y i'ajarra o. 

Nos PARECF-íUA riiE\. — Sabcíjios que en 
casi |od s las poblaciunes de la Península se 
ha dis[rúes!o que el pan se venda por peso; 
¿PoiTpie en esía localidad no se ordena tmá 
cosa igiiá!, que tantas ventajas presta al con­
sumidor, aho¡-i-a disgustos al espeudedor y 
trabajo al Sr. Alcalde''. 

I Mon\!j:!A —Ai teatro asislian dos calavc- , 
j ras haciendo con frecuencia mil tonioras, ( 

--de estos el uno á una taberna loca—y á 
cuantos alli ve, [)ega y ¡)rovoca.--austos 
hay de si, que son tan malos—que bien dice 
el refrán, merecen palos. 

CasOse Inés con Pedro de Garnicó—sien­
do esle pobre, mas aquella rica--al íin y al 
cabo, inés rica le ostenta—y en breve da e! 
esposo de ella cuenta.—Siempre en malri-
monios desiguales—suceden estos lances tan 
fatales. 

CHAHADA. 

Vi una muger tan hermosa 
en mi primera y tercera 
con habla tan cariñosa 
y en su mirar tan graciosa 
cual nunca en vilja la hubiera, 
pornd una, y dosquisiera 
ella encontrar aiicion 
y entonces feliz yo fuera; 
siuó de pena muriera 
en tan Irisie í-iluacion. 
ó iria á nú todo que es sierra 

donde falanges Hispanas, 
liiunfaron en cruda guerra 
de las hordrtS africanas. 

Sí-CCION D E A I Ñ U Í Í C Í O S . 

Ü I L M I S T A . 

Aca'úa de llegar áesía poblacioniel acredi­

tado profesor iMr. Coüietíe, Cirujano den-

lista, pone dtenles arliíiciale.s piezas sud­

as y dentaduras compleías. 

Cura todas las enfermedades de la boca. 
Vive parador de Europa, cuarío 8. 

En el establecimiento deD. Blas J. Roblss,si­
tuado en el rincón que forma la plaza, ss ha re­
cibido «n gran surtido de indianas y percela» 
en graciosos y luisvos dibujos; alpaca blaiicíi. 
habana y de otros colores; floretes del cáliz pe­
ra camisas, y les mantos con velo ruso 4 U S»-
villana. 

También se vende ga.<! petróleo para lis laowÑ 
Todo se vende arreglad» 

y barato sin igual; 
dándole buen resultado 
al que lo quiera probar. 

ADYIÍRTENCÍA. 
Por una equivüea(;ion involuntaria pusimos 

en la comunicacionquenos dirigió ü, José Ho­
mero Uoniero, y á la que dimos cabida en el 
número anterior: en la linea 17 del párrafo se­
gundo «reunidos» debe leerse-" vencidos, »y eo li 
línea 14 del párrafo sasto, dondedice, deplorar, 
debe decir «de placer.« 

Edilc¡\respomahle,Í5k'ac\ií.z}k\iitinti'. 

r 

IJerja: imprenta y redacción deEi Boo, 
Calle nueva, mím. 2 1 . 

— Oí» >o o c-c c»^»~ 
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déla sentencia definitiva. 
Contra las providencias denegatorias de pruoha 

n o f e d i r.Turso algimo; pero la parlo agraviada 
pod)á fonnul; r arle el iiifcrior la oportuna protes­
ta p : r i repiodücirsu petición en la swgunda ins-
tanca. 

SECCIÓN TERCERA. 

¡k Ifíscgunda iiistaniic. 

Art. 100. Recibidos los autos en L audiencia, se 
p.isarán sin dilación ai relator para *|UC forme el 
apunlamienlo en e! lérmido que !a sala ie sefiale, 
atendido el v(siúmcn de los aulos, pero sin (¡ue pue­
da escedrr de ocho dias. 

Art. 101 . Devui lio i los autos por el relator, se 
comunicarán al íiscal y á cada m a de las parles pa­
ra instrucción por un breve léi m no, /juc no podrá 
esceder de sois diaspara cada uno. 

En el caso de ser mas de dos las defensas, ssprac-
ticará lo prevenido en el art. 8 ? . 

Al propio tiempo se hará el nombramieido 
de procuiador y abogado de oficio para los proce­
sados que no lo hubieren veriíicado por si mis­
mos. 

Art. 102. Al devolver los autos ó dar-e por 

bien los del cargo que presente el promotor fiscal; 
\Q% demás serán presentados por la parte interesada, 
la cual sin embargo podrá pedir que se compela y 
apremie á los que rehusen el comparecer á de­
clarar. -

Art. 90. Los testigos que no se hallaren ñ ma.'í 
distancia que la de un dia de viaje de la residencia 
del juzgado, según los medios de comunicación es­
tablecidos, serán compelidos á comparecer perso­
nalmente no mediando razones justas que lo impi­
dan; y también cuando á reclamación de alguna da 
las parles eslimare el jue2 indispensable iDara el car­
go ó descargo la comparecencia persona!. 

Art. 9 1 . Los demás testigos se examinarán 
por medio de exhorto?, diligenciándose estos con U 
mayor urgencia por los jueces exhortados ba­
jo su mas estrecha responsabilidad. 

Art. 92. En el dia y hora señalados al efecto se 
procederá á la ratificación y examen de los testigos, 
verificándolo de cada uno de ellos con separación. 
Concluida la declaración de cada testigo, las parte,< 
ó SBs defensores podrán ha^eral mismo por conduc­
to del juez las preguntas que este admita cx)mo per­
tinentes, estendiéndose asi la pregunta como la con­
testación. También se escribirán ías preguntas que 
el juez deseche \Í(K impertinentes ú la parle inte-
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